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1.  CONTEXTUALIZACIÓN 

La Escuela Municipal de Natación de Orihuela se creó a principios de 2008. Se encuentra 

en la localidad e Orihuela (Alicante) donde realiza sus actividades en la  Piscina Palacio del Agua, 

inaugurada en Marzo de 2007. La misma, se encuentra situada a las afueras del municipio, justo 

al lado del Centro Comercial Ociopía.  Posee una gran variedad de cursos, desde bebés hasta 3ª 

edad, pasando por natación infantil, adultos, aquagym, natación terapéutica. La piscina se 

encuentra en un entorno socio-cultural medio bajo, donde cuenta con un vaso de competición 

con 8 calles y un vaso de enseñanza. Referente a materiales, posee todo lo necesario para la 

práctica del entrenamiento de natación como la enseñanza, desde tablas, pull, churros hasta 

manoplas, aletas. La Escuela la componen un total de 55 deportistas, desde pre-benjamín hasta 

junior donde su experiencia competitiva es algo escasa, ya que provienen de otros deportes. Sus 

competiciones son a nivel inter-escuelas, donde a lo largo de una temporada, realizan un total 

de entre 3-4. La escuela cuenta con un entrenador, Licenciado en Educación Física y de la figura 

de un coordinador, siendo este, de todas las escuelas deportivas municipales. 

 
2. REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA 

El siguiente trabajo trata de evaluar si existe o no influencia de la ansiedad precompetitiva 
y de los diferentes estados emocionales por lo que pasa un deportista antes de la competición, 
en su rendimiento, intentando buscar o determinar relaciones que permitan predecir un futuro 
desenlace, utilizando dichas variables como predictoras del mismo y ver si existen diferencias 
en cuanto a la edad y sexo de los jóvenes deportistas.  Se ha revisado la bibliografía con el fin de 
encontrar datos y compararlos al respecto. 

La búsqueda de artículos para llevar a cabo está evaluación, se ha centrado en primer 
orden en las principales bases de datos, como son Pubmed o Researchgate. Con el fin de ampliar 
más los datos al respecto, se utilizó también Google Académico, la web www.psicothema.com 
y algunos libros, los cuales sirvieron de gran ayuda. Las referencias encontradas inicialmente, 
nos permitieron conseguir variedad de bibliografía, encontrando artículos referenciados en los 
ya conseguidos. 

El proceso de intervención se centra principalmente en la evaluación de ansiedad 
precompetitiva, estado de ánimo y su influencia ante el rendimiento deportivo en jóvenes 
nadadores, siendo estos los términos utilizados inicialmente.  Por lo que destacamos, los 
descriptores que se han utilizado, tanto en español como en inglés.; “Ansiedad precompetitiva“; 
“Precompetitive anxiety“; “anxiety of sport”; “mood states”; “POMS”, “CSAI-2R”; “natación y 
ansiedad”; “anxiety swimmers”; “state anxiety”.  

Con un número importante de resultados, casi un total de 200 artículos y tras la lectura 
de abstract en algunos y en otros una lectura más ampliada, se desecharon bastantes, utilizando 
solo aquellos, que consideraba apropiados para este estudio, siendo un total 60 documentos, 
entre artículos y libros.  

Más abajo, se muestra un cuadro resumen con los resultados de 23 artículos de los 
cuales se han utilizado para comparar resultados con los obtenidos en nuestra evaluación.  

Se establece una relación intensa entre los estados psicológicos y la actividad física, 
influyendo en una mejora o no del rendimiento deportivo (Haskell, 1985). Considerando la 
competición, como “proceso evaluativo, que crea incertidumbre provocando un estado de 
percepción de fracaso o amenaza al deportista” (Martens, Vealey y Burton 1990a). La 
competición nos permite encontrarnos con distintos niveles de ansiedad, entendiéndose la 
misma, como la sensación subjetiva de aprehensión y elevación de tensión fisiológica (Kent, 
2003). 

http://www.psicothema.com/
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Habría que diferenciar conceptos, habitualmente mal interpretados, como “estrés” 
desequilibrio producido por la percepción del deportista sobre las demandas (Humara, 1999) o 
“activación o arousal”  situación de activación fisiológica y psicológica general del organismo, 
pudiendo variar, provocando problemas a los deportistas en su ejecución (Gould y Krane, 1992). 

Habría que destacar, que la relación entre ansiedad y rendimiento es compleja. Según 
Yerkes y Dodson (1908) y siguiendo el modelo U invertida, el aumento de la activación, viene 
asociado a una mejora del rendimiento, pero a partir de un cierto nivel de activación, se 
deteriora el mismo. Por lo que habría que buscar esa activación óptima. 

El instrumento que se ha utilizado mayormente en los artículos que se muestran a 
continuación ha sido “Competitive State Anxiety Inventory-2 (CSAI-2)” de Martens, Burton, 
Vealey, Bump y  Smith (1990b). Con respecto a su evidencia Cox, Martens y Russell (2003) 
señalaron algunas limitaciones en el CSAI-2, en relación a su composición factorial. Se eliminaron 
varios ítems (Cox et al., 2003) dando lugar “Revised Competitive State Anxiety Inventory-2 (CSAI-
2R)”. Posteriormente, se pasó a su traducción eliminando algunas imprecisiones (Fernández, 
Rio, y Fernández, 2007) quedándose en 16 items, agrupados en tres dimensiones (ansiedad 
somática, cognitiva y autoconfianza). 

Con respecto al POMS (McNair, Lorr y Droppleman, 1971, 1992) es un autoinforme 
compuesto en sus orígenes por 65 adjetivos, en el que se agrupaban en siete factores.  
Trabajaron distintos autores en la traducción y comprobación psicométrica de dicho 
cuestionario (Fernández, Fernández y Pesqueira, 2000, 2002), posteriormente continuaron 
(Andrade, Arce, Armental, Rodríguez, y De Francisco, 2008) y finalmente (Andrade et al., 2010), 
quedándose finalmente en 58 adjetivos agrupados en seis factores. 

El mencionado instrumento se ha relacionado en el alto rendimiento, con un fin de 
establecer un perfil de estado de ánimo (Morgan, 1980a, 1980b; Morgan y Johnson, 1978; 
Morgan y Pollock, 1977)  donde se observaron diferencias con respecto a la población en 
general. Por ello, se estableció lo que se conoce como “perfil iceberg” en el que al representar 
las puntuaciones de los factores, se  podía ver las diferencias entre la población general y 
deportistas de alto nivel, considerando el POMS un buen predictor del éxito deportivo.  

Dicho “perfil iceberg” (Cox, 2008; Weinberg, 2010) es condicionado por sus valores 
negativos (tensión, depresión, cólera, fatiga y depresión) que suelen mantenerse por debajo de 
la media poblacional, mientras que la puntuación de su valor positivo (vigor) suele ser algo 
mayor.  El “perfil iceberg”, ha sido denominado, como el establecimiento de un perfil 
psicológicamente sano, por lo que el POMS se ha convertido, en una prueba muy efectiva en 
cuanto a la predicción del éxito o fracaso en el entorno deportivo. 

A continuación se muestra un cuadro resumen con los artículos que se han considerado 
de mayor importancia, dado los objetivos principales de los cuales trataban, con el fin de poder 
comparar los resultados con los resultados de nuestra evaluación. Principalmente estos 
artículos, han utilizado los instrumentos que hemos empleado en nuestra evaluación. A pesar 
de que aparecen algunos artículos que no han utilizado el mismo instrumento, el objetivo 
principal de estos estudios eran similares, centrándose en la ansiedad precompetitiva, estado 
de ánimo y su influencia en el rendimiento deportivo. 
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AUTOR INSTRUMENTO N 
EDAD 

(media) 
DEPORTE NIVEL EXPERIENCIA CONCLUSIÓN 

Fernández et al., 2007 CSAI-2R 149 21,89 
Golf, natación, 
traineras, surf y 

ciclismo 

Autonómico y 
Nacional. 

- Validez y fiabilidad de sus factores y consistencia 
interna adecuada.  

Mabweazara, Andrews y 
Leach, 2014 

CSAI-2 62 (M)  Natación Autonómico - ansiedad somática = proximidad competición. 

Lundqvist, Kenttä y Raglin, 
2010 

CSAI-2R 
48 (H) 
36 (M) 

17,56 
Esquí fondo y 

natación 
Elite y  sub-elite 

-  ansiedad x  autoconfianza. 

- Dirección e intensidad ansiedad =  predicción. 

Mateo, Blasco-Lafarga, 
Martínez-Navarro, Guzmán y 
Zabala, 2012 

CSAI-2R 11 (H) 19,3 BMX Alto nivel 
-  ansiedad somática y cognitiva = + fuerza 

explosiva. 

Mellalieu, Hanton y O'Brien, 
2004 

CSAI-2 162 (H) 26,34 Rugby y golf Profesional 
- Rugby =  ansiedad somática. 

- Golf=   ansiedad somática. 

-  experiencia  ansiedad. 

KS y  Sathya, 2015 SCAT 100 (H) 24,64 Karate y Cricket Varios niveles 
- Karate =  ansiedad (autoconfianza  ) 

- Cricket =  ansiedad (autoconfianza  ) 

García, Zafra y Toro, 2008 CSAI-2 
49 (M) 
48 (M) 

14,7 Judo 
Autonómico 

(Campeonato España) 

- Diferencias entre ansiedad somática y cognitiva 
entre Infantiles vs. Cadetes.  

- No diferencies, pero Infantiles > autoconfianza 
que cadetes.  

Carretero, Moreno-Murcia,  
González, Ponce y Gimeno, 
2012 

CSAI-2 128 12 y 35 Judo Alto nivel y amateur 
- Diferencias en la dirección de la ansiedad 

somática y cognitiva y con la intensidad 
autoconfianza según edad.  

Guillén y Álvarez-Malé, 2010 CSAI-2 y SCAT 
43 (H) 
39 (M) 

14,07 Natación Nacional - No diferencias entre género ni edad. 

Buceta, De La Llave, Pérez-
Llantada, Vallejo y Del Pino, 
2003 

CSAI-2 
1178 (H) 

42 (M 
35,5 Maratón 

Participantes 22ª 
Maratón Madrid. 

- ansiedad somática y cognitiva  autoconfianza. 
- Correlación (-) ansiedad somática  edad y 

experiencia.  
- Correlación (+) ansiedad somática  mejor 

tiempo anterior prueba. 

Pozo, 2007 CSAI-2 
37 (H) 
22 (M) 

20,02 
Natación y 
atletismo 

Autonómico 
(Campeonato España) 

- No diferencias entre género.  
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AUTOR INSTRUMENTO N 
EDAD 

(media) 
DEPORTE NIVEL EXPERIENCIA CONCLUSIÓN 

Das Neves Salles, de Oliveira, 
Barroso y Pacheco, .2015 

SCAT 
30 (H) 
35 (M) 

22,72 
Fútbol sala, 

balonmano y 
Voleibol 

Universitario 
- No diferencias significativas entre ansiedad y 

género, tipo de deporte.  

Abrahamsen, Roberts y 
Pensgaard, 2008 

SAS 
101 (H) 
89 (M) 

17,8 Deporte individual Élite - M > ansiedad somática que H.  

Hammermeister y Burton 
2004 

CSAI-2 318 
33,8 (H) 
36,9 (M) 

Ciclismo, triatlón y 
running. 

 - No diferencias entre género 

Mellalieu, Neil y Hanton, 2006 
CSAI-2 

SAS 
 

163 (H) 
83 (M) 

20,46 Varios deportes Elite y  no elite 

- Élite = interpretación + autoconfianza.  
ansiedad cognitiva y ansiedad somática 
preparación  competición. 

- No Elite = somática y cognitiva interpretación - 

Neil et al., 2006 CSAI-2 115 (H) 20,38 Rugby Elite y  no elite 
- Diferencias convertir ansiedad en un estado 

facilitador rendimiento (élite > no élite). 

Cerin y Barnet, 2011 SCAT  44 (H) 26,77 
Taekwondo y 

Karate 
Nacional e 

internacional 
-  ansiedad = estabilidad emocional (+) 

-  ansiedad =  reactivos fracaso (-) 

Cerin, 2003 
CSAI-2 
DES-IV 

SAI 

113 (H) 
89 (M) 

24,44 

Taekwondo, Karate, 
tenis mesa, 

natación, triatlón, 
gimnasia, ciclismo. 

Regional y Nacional 
- No se determina a través de la ansiedad el 

estado emocional.  

Andrade et al., 2008 POMS 100 (H) 14 y 15 Fútbol Club Federado - Se desechan algunos ítems por imprecisiones. 

Andrade, Garrido, Arce, 
Francisco y Torrado, 2013 

POMS 400 23,68 Diversos deportes  
- No se ha podido ofrecer validez discriminante 

y/o convergente, ni ofrecer resultados como 
predictor. 

Moreno Sánchez, Parrado 
Romero, Capdevila Ortís, 2013 

POMS y VFC 43 (H) 26 
Baloncesto, fútbol y 

hockey hierba 
Nacional e 

internacional 
- Indicadores estados estado ánimo relación VFC  

Balaguer, Fuentes,  Meliá, 
García-Merita, y Pérez, 1993 

POMS 
268 (H) 
544 (M) 

18,48   
- H más  estado animo + que las M. 
- Sujetos activos > estado animo +  

*Craft et al. , 2003 / Woodman 
y Hardy, 2003 

CSAI-2     
- Autoconfianza  y ansiedad cognitiva mejor 

predictor rendimiento. 

SAS = Sport Anxiety Scale; SCAT = Sports Competitive Anxiety Test; CSAI-2R = Competitive State Anxiety Inventory-2 reduced; CSAI-2= Competitive State Anxiety Inventory-

2; DES-IV = Differential Emotions Scale-IV; H= hombre; M= mujer; + = positivo; - = negativo; VFC =variabilidad frecuencia cardíaca; *metanalisis
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Destacamos la existencia de una relación entre algunos de los factores del POMS  con las 
dimensiones del CSAI-2R, donde los distintos tipos de ansiedad (somática y cognitiva) y el factor 
de tensión (Anexo I Figura 1), establecen una relación positiva. Sin embargo, se establece una 
relación negativa de la dimensión de autoconfianza con tensión (Anexo I Figura 2), teniendo esta 
misma una relación positiva (Anexo I Figura 3), con el factor vigor del POMS (Covassin y Pero, 
2004). 

En relación  a lo mencionado anteriormente, la utilización de estos instrumentos, muestra 
una buena predicción del estado de ánimo, por lo que junto al CSAI-2R podía servirnos de gran 
ayuda para la predicción del rendimiento deportivo de los nadadores, ya que no hay mucho al 
respecto en cuanto a la combinación de estos instrumentos de evaluación junto a la medición 
de forma objetiva del rendimiento.  

3. INTERVENCIÓN 

3.1 Objetivos de la evaluación 

La propia competición provoca que aparezcan en mayor o menor medida ciertos factores 
psicológicos y emocionales, por lo que surgieron las siguientes preguntas; 

¿QUÉ QUEREMOS SABER CON NUESTRA INTERVENCIÓN? 

 Determinar si los diferentes estados psicológicos y emocionales que provoca una 
competición influye en el rendimiento deportivo (CSAI-2R, tensión, vigor). 

 Observar si se presentan diferencias entre distintas edades en ansiedad y estado de 
ánimo. 

 Encontrar si se presentan diferencias entre el género en ansiedad y estado de ánimo. 
 Observar si se presentan diferencias entre edades y género en cuanto al rendimiento. 

3.2 Sujetos y procedimiento. 

En la evaluación se contó con un total de 38 deportistas (16 hombres y 22 mujeres) de la 
Escuela Municipal de Natación de Orihuela, con edades comprendidas entre 8 a 17 años, siendo 
el nivel de competición, un nivel inter-escuelas, lo que supone una experiencia competitiva algo 
escasa. Se solicitó autorización por escrito a los padres,  informándoles de los datos que se iban 
a recoger para llevar a cabo la evaluación.  

Entre los meses de Febrero y Marzo, se llevaron a cabo 2 competiciones, en Beniel 
(Murcia)  y Orihuela (Alicante). Previo a las mismas, se realizó un control para tener unos datos 
iniciales, considerando la competición de Orihuela la más importante por diferentes motivos: 

 

 

 

 

 

 

 

a) La mayor afluencia de público y presencia de más competidores.  
b) Los deportistas nadaban tres estilos (crol, espalda y braza). En la competición anterior 

(Beniel), solo se nadaban dos estilos (crol y espalda).   

Los cuestionarios se programaron en dos fases tanto para el control como para ambas 
competiciones.  
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A pesar de que se nadaban varios estilos, solo se utilizó el tiempo del estilo crol, ya que 
era el estilo con el que se empezaba la competición y podía suponer una mayor relevancia a los 
posibles estados de ansiedad y de ánimo. 

En el control, se utilizó la percepción subjetiva del esfuerzo, concretamente la versión 
adaptada para edades infantiles, como es la Escala ONNI, utilizada en diversos estudios en niñas 
(Pfeiffer, Pivarnik, Womack, Reeves, y Malina, 2002) y con niños en deporte individual 
(Robertson et al., 2002). Una competición, supone la máxima exigencia, pero un control va a 
depender de muchos aspectos. Es por ello la utilización de dicha escala con el fin de que los 
tiempos fueran lo más reales posibles para posteriormente, poder compararlos. 

3.3 Instrumentos de medida utilizados 

3.3.1 CSAI-2R 

El instrumento utilizado fue la versión en español del CSAI-2R (Revised Competitive State 
Anxiety Inventory-2),  elaborada según los pasos que recomienda la literatura sobre adaptación 
de test y escalas (Hambleton, 1996; Muñiz y Hambleton, 2000). Consta de 16 items cada uno de 
los cuales se puntúan mediante una escala tipo Likert de 1 a 4, siendo los valores 1-Nada, 2-Un 
poco, 3-Bastante y 4-Mucho. Da información referente a tres dimensiones: ansiedad somática, 
ansiedad cognitiva y autoconfianza.  

3.3.2 POMS 

El POMS (Profile of Mood Status), elaborado por McNair et al. (1971), consta de 58 ítems 
en forma de adjetivos puntuados según la escala Likert organizados en seis factores (Cólera, 
Confusión, Depresión, Fatiga, Tensión/Ansiedad y Vigor) y una puntuación total. En castellano 
cabe destacar la versión de 58 ítems, adaptada para estudiantes y deportistas valencianos. La 
puntuación total se obtiene, a través de la suma de las puntuaciones en los factores, teniendo 
en cuenta que vigor, a diferencia de los demás se resta. Para evitar números negativos, 
añadimos una constante de 100 a la puntuación total. Por lo que un estado ánimo óptimo, 
tendrá una puntuación total más baja que un estado ánimo negativo (Balaguer et al., 1993). Esta 
escala, también fue utilizada en el Centro de Alto Rendimiento de San Cugat del Vallés (Pérez 
Recio, 1993). 

3.4 Resultados 

 Se ha utilizado el programa estadístico SSPS v.18 donde se han llevado a cabo, 
regresiones lineales, con el fin de comprobar si los diferentes estados de ansiedad y ánimo (vigor 
y tensión) pueden considerarse predictores en cuanto al rendimiento deportivo y 
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comparaciones de media para ver si existían diferencias significativas entre edades y entre 
género en los factores analizados. Se muestran los resultados en tres bloques: 

a) Presentación de los resultados estadísticos del total de todos los factores utilizados en 
las tres evaluaciones realizadas. 

 CSAI-2R (Anexo II Figura 4), en control, las dos ansiedades fueron menores con 
respecto a las competiciones. En las competiciones de Beniel y Orihuela, ansiedad 
somática es más alto con respecto a la ansiedad cognitiva. En  autoconfianza, 
podemos ver, los mayores niveles, se obtienen en  control y Beniel, siendo en 
Orihuela algo menor. A pesar de esta circunstancia podemos ver, que en Orihuela 
es donde se ha obtenido de media, mejores tiempos (Anexo IV Figura 6) con 
respecto a las otras mediciones.  
 

 Perfil de estado de ánimo; no se presentan grandes diferencias entre ambas 
competiciones y control (Anexo III Figura 5). El estado de ánimo cabe destacar, que  
en el factor de tensión,  en la competición de Beniel  es donde se obtiene un valor 
más elevado. Sin embargo en relación al factor de vigor, es en Orihuela donde se 
aprecia un mayor valor con respecto a las demás.  

 

 Tiempos crol realizados en la prueba de 50 m (Anexo IV Figura 6) podemos ver, que 
en general, va decreciendo los tiempos, siendo en Orihuela, donde aparece una 
mejora en cuanto a los tiempos de nado. Aún sin aparecer grandes diferencias, es 
en dicha competición, donde se obtiene unos mejores resultados de media.  

 
b) Presentación de los datos estadísticos en relación al género.  

 

 

En relación al CSAI-2R y el género podemos ver, que existe diferencias significativas, en 
el control y Beniel entre género en la dimensión de autoconfianza. Sin representar significación, 
se puede ver, que los hombres con relación a la dimensión de autoconfianza, tienen 
puntuaciones mayores en las tres tomas registradas con respecto a las mujeres. Las mujeres, 
obtienen mayores puntuaciones que los hombres, en ansiedad somática y cognitiva en la toma 
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de control y Beniel. Por el contrario, en Orihuela, los hombres obtienen mayores puntuaciones 
en las tres dimensiones del CSAI-2R. 

A continuación vemos, todos los factores del POMS en relación al género en todas las 
mediciones llevadas a cabo.  

 
 
Se puede apreciar, que el factor vigor es el que tiene unas puntuaciones algo más 

elevadas con respecto al resto de factores.  

El POMS como se ha dicho anteriormente, está compuesto por factores negativos 
(tensión, depresión, confusión, cólera, fatiga) y un factor positivo (vigor) según Balaguer et al.  
(1993). Circunstancia está, que puede provocar que algunos resultados aparezcan algo confusos, 
debido a un posible enmascaramiento de factores, por lo que se ha optado por coger solo dos 
factores del POMS (vigor y tensión) con el fin de evitar ese enmascaramiento y por su relación 
con las dimensiones del CSAI-2R, y realizar unas  comparaciones con el género y la edad. 

 

En relación al género, se puede ver que aparecen diferencias significativas en vigor en 
Orihuela, sin embargo en tensión, aparecen en Beniel. Atendiendo a estos resultados, a primera 
instancia, viendo el factor positivo y negativo analizado, las mujeres afrontan la competición de 
Orihuela con un estado de ánimo mejor que los hombres y estos a su vez, en Beniel presentan 
un estado de ánimo relativamente peor que en las otras competiciones.  

Si observamos la media de tiempos en cada competición por género, podemos ver, que 
existen diferencias significativas con respecto al género. Los hombres obtienen unos mejores 
tiempos con respecto a las mujeres en las 3 mediciones. Si nos fijamos donde se ha obtenido el 
mejor tiempo, podemos ver, que los hombres lo consiguieron en Beniel y las mujeres en 
Orihuela. 
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c) Presentación de los datos en relación a la edad. 

A continuación presentamos los datos estadísticos por rangos de edad de la puntuación 
media en el perfil de estado de ánimo POMS (vigor y tensión). 

Según los  baremos publicados (Balaguer et at., 1993) podemos ver en las puntuaciones  
de dos factores del POMS,  que en todas las edades existe una puntuación de vigor más elevada 
que en tensión, siendo en los de 8-10 la mayor puntuación. En tensión los valores presentan una 
mayor similitud. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A continuación vemos la tabla ANOVA donde se pueden ver, que existen diferencias 
significativas en vigor entre los grupos. 

Si observamos las comparaciones múltiples por edades, las diferencias significativas en 
el factor de vigor aparecen entre las edades de 8-10 y 13-14  y en las de 8-10 y 15-16 (Anexo V 
Figura 7). Si nos vamos a la tabla anterior podemos ver, como los de 8-10 obtienen la mayor 
puntuación (56,89) y los de 15-16 (49,93) obtienen la menor puntuación. 

En cuanto al otro factor (tensión) no se ha puesto la tabla con las comparaciones 
múltiples, ya que no aparece ninguna significación entre las diferentes edades.  
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A continuación presentamos los datos estadísticos por rangos de edad de las 
puntuaciones medias en cada dimensión del CSAI-2R. 

 

 

 

 

 

 

 

Haciendo mención a las dimensiones presentadas anteriormente, podemos ver en la 
tabla ANOVA que se presenta a continuación, que no hay diferencias significativas en relación a 
las distintas edades. 

 

Se presentan los datos estadísticos de la media en cuanto al tiempo de crol en cada 
rango de edad.  

 

 

 

 

 



Rendimiento deportivo en jóvenes nadadores. ¿Es posible predecirlo utilizando variables psicológicas y emocionales? 

 
13 

 

Se puede apreciar, que existen diferencias significativas en relación a las distintas edades 

con respecto a los tiempos de crol. Es decir, a medida que aumenta la edad, los tiempos van 

disminuyendo, y por consiguiente, son mejores.  

Con el fin de poder llevar a cabo una de las reflexiones de las cuales se centra 
principalmente esta evaluación, en relación a la posible predicción del rendimiento deportivo y 
si los distintos factores evaluados influyen en el mismo, se ha realizado una regresión lineal, 
utilizando la media de todos los factores que se ha mencionado anteriormente, donde la variable 
dependiente ha sido, el tiempo de crol y las variables predictoras, han sido las tres dimensiones 
del CSAI-2R (ansiedad somática, cognitiva y autoconfianza) más los dos factores del POMS 
(tensión y vigor). 

 

Respecto a la variable dependiente “tiempos crol”, si nos fijamos en el R cuadrado, 

podemos ver, que la misma, está influenciada en un 10,7% por las variables predictores, es decir, 

que se puede predecir el tiempo del crol en función de las variables administradas, en un 10,7%.  

Las relaciones positivas, nos indican que cuando una variable aumenta, la otra también 
o viceversa. Por el contrario, las relaciones negativas muestran, que existe una relación inversa 
entre ambas variables, es decir, cuando una aumenta, la otra disminuye o viceversa. Habría que 
fijarse para ello, en la “beta”. 

Habría que destacar, que cuando hablamos de rendimiento o mejora de los tiempos, lo 
que se pretende o lo que más interesa, es que vayan en sentido descendente, es decir, cuanto 
menor sea ese tiempo, mayor mejora habrá. 

Si tomamos los factores negativos “a priori” para el rendimiento que se han analizado 
(ansiedad somática, cognitiva y tensión) presentan una relación lineal positiva (directa), es decir, 
a mayor ansiedad o tensión, se produce un aumento de la variable dependiente (tiempo de crol). 
Sin embargo, en lo que “a priori” son factores positivos como autoconfianza y vigor,  se presenta 
una relación lineal negativa (inversa), a mayor autoconfianza o vigor, se produce un descenso 
de la variable dependiente, provocando una mejora con respecto al rendimiento. 

Posteriormente, se llevaron a cabo unas regresiones lineales de forma individual con el 
fin de poder comprobar lo que aparecía en diferentes trabajos de Craft et al. (2003) y Woodman 
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y Hardy (2003), en el que consideraban buenos predictores, la ansiedad cognitiva (Anexo VI 
Figura 8) y  la autoconfianza (Anexo VI Figura 9) en cuanto al rendimiento. 

4 CONCLUSIÓN 

Como se ha podido observar en la literatura, se presentan diferencias con respecto al tipo 
de deporte, experiencia, nivel de habilidad, edad o género. Si tenemos en cuenta, que la 
natación entra dentro de la clasificación de deportes individuales, podemos ver en la literatura, 
las diferencias que se presentas entre deportes individuales o colectivos (Mellalieu et al., 2004;  
KS y  Sathya, 2015)  los cuales, se obtiene que los deportes individuales se obtiene mayores 
niveles de ansiedad con respecto a los colectivos.  Deportes de contacto o de equipo, registran 
valores distintos a individuales o sin contacto. Si tenemos en cuenta este condicionante, más los 
que han aparecido en nuestra evaluación, como es la escasa experiencia, podríamos decir, que 
debida a la escasa experiencia, los sujetos analizados interpretaban de distinta forma esos 
estados de ansiedad (Mellalieu et al., 2006; Neil et al., 2006). 

Dentro de la duración de la competición, se ha podido ver que deportes de corta duración 
(Mateo et al., 2012), registran unos valores diferentes a los deportes de larga duración. Unos 
tienen la facilidad de hacer desaparecer esas manifestaciones a lo largo de la competición (larga 
duración) y otros no (corta duración). Si lo comparamos con nuestra evaluación, las pruebas las 
cuales competían los deportistas, entran dentro de deportes de corta duración. 

Siguiendo con los antecedentes al respecto, en el estudio de Gould, Petlichkoff y 
Weinberg, (1984), ya resaltaba que la experiencia sería un predictor de la ansiedad cognitiva, a 
mayor experiencia, menores niveles de ansiedad cognitiva o en un estudio de Cerin, Szabo, Hunt 
y Williams, (2000) en el que consideraban la familiarización en el entorno competitivo, como 
una parte importante en cuanto a obtener una experiencia competitiva.  Si comparamos con 
nuestros resultados, podemos ver, que sigue en esa línea, con una tendencia decreciente, pero 
cuando llega a los de mayor edad, comienza a crecer. 

Continuando con la relación ansiedad y edad (nivel de experiencia) podemos ver, que 
existen estudios, los cuales se presentan diferencias (Buceta et al., 2003; Mellalieu et al., 2004; 
Carretero et al., 2012) donde a mayor experiencia, los estados de ansiedad, son interpretados 
de forma distinta, proporcionando unos niveles elevados de ansiedad a menor experiencia. Sin 
embargo, existen estudios que no se presentan diferencias entre la edad. Si comparamos estos 
resultados con los nuestros, podemos ver que están en esta línea (García et al., 2008).   

La proximidad de una competición o la importancia de la misma, supondría un aumento 
de la ansiedad somática (Mabweazara et al., 2014) circunstancia importante, ya que 
comparando los resultados de nuestra evaluación, se obtienen resultados más elevados en 
ambas competiciones con respecto a control. Más aún en Orihuela, circunstancia la cual, 
influyen los condicionantes mencionados anteriormente, lo que provocan un mayor grado de 
incertidumbre (Hanton et al., 2000; Martens et al., 1990a). 

Desde hace tiempo se encontró que las mujeres presentan niveles de autoconfianza más 
bajos y mayores niveles de ansiedad cognitiva que los hombres (Jones, Swain y Cale, 1991; Krane 
y Williams, 1994; Martens et al., 1990a; Russell, Robb y Cox, 1998), aunque para Jones, Swain y 
Cale, (1990) serían mayores las puntuaciones en ansiedad somática en las mujeres. La ansiedad 
cognitiva en las mujeres se incrementa en el período previo a la competición, mientras que la 
ansiedad somática se eleva antes en hombres y la autoconfianza se reduce a medida que la 
competición se aproxima (Jones et al., 1991).  

Publicaciones recientes (Das Neves Salles et al., 2015; Guillén et al 2010; Pozo, 2007; 
Hammermeister y Burton 2004) indican que no aparecen diferencias significativas en relación al 
género. Sin embargo otros estudios (Abrahamsen et al., 2008) los resultados fueron distintos. 
Teniendo en cuenta los antecedentes, en nuestra evaluación, se encontraron diferencias 
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significativas en la dimensión de autoconfianza en dos de las tres mediciones (Control y Beniel), 
guardando algún parecido respecto a lo que aparece en el trabajo de Lundqvist, (2010) donde a 
menor ansiedad mayor será la autoconfianza. Obtienen los hombres mayores valores que las 
mujeres, siguiendo la tendencia de antiguos estudios. Las demás dimensiones se obtuvieron 
valores similares, siendo las mujeres las que mayor valor registraron, sin aparecer diferencias 
significativas. Sin embargo, en Orihuela, los hombres obtuvieron mayores valores en las tres 
dimensiones, proporcionando resultados algo diferentes a los estudios anteriores. 

Si hacemos referencia al perfil de estado de ánimo previo a una competición a través del 
POMS, en base a los baremos publicados (Balaguer et at., 1993) podemos ver, que los más 
jóvenes (8-9 años) son los que presentan un perfil de ánimo “a priori” más óptimo que los 
demás. Siendo los de 14-15 años los que presentan un estado de ánimo algo menos positivo. Si 
diferenciamos por género, vemos que las mujeres son las que obtienen una mayor puntuación 
en vigor con respecto a los hombres, siendo esto un aspecto que llama la atención, ya que según 
la literatura, aparece al contrario. Según algunos artículos (Balaguer et at., 1993) las mujeres 
suelen manifestar más síntomas y síndromes depresivos que los hombres, así como más 
síntomas ansiosos (Chambless y Mason, 1986).  Sin embargo, con respecto a tensión, las mujeres 
presentan puntuaciones algo mayores en dos mediciones, por lo que en este caso, sigue en 
parte, en la línea de lo que aparece en la literatura, pero no en vigor. 

En referencias a los resultados de los tiempos de crol, podemos ver, que existen 
diferencias significativas entre género y edad. Los hombres obtienen mejores resultados que las 
mujeres, al igual que los de mayor edad con respecto a los más jóvenes. Una de las causas 
pueden encontrarse en las efectos madurativos (diferencias de fuerza) y diferencias 
antropométricas.  

Si buscamos relación del mejor tiempo de crol con los factores del CSAI-2R y el POMS, 
podemos ver;  

 Mujeres Orihuela mejor tiempo de crol y vigor más elevado (diferencias significativas). En 
cuanto a factores negativos, ansiedad cognitiva menor que ansiedad somática y tensión 
similar a los hombres. 
 

 Hombres mejor tiempo de crol en Beniel, donde autoconfianza es más elevada (diferencias 
significativas). Sin embargo, ambas ansiedades menores que las mujeres. En tensión 
mayor valor que las mujeres (diferencias significativas) a pesar de obtener mejores 
tiempos. 

Una de las causas, por las que los tiempos de crol mejoren más en Orihuela en mujeres, 
puede deberse a su valores de vigor más elevados, sin embargo en hombres, en Beniel a pesar 
de registran mayor tensión, la autoconfianza que poseen puede que les lleve a esa mejora. 

Estos resultados pueden tener un cierto parecido al estudio de Cerin y Barnet (2011) 
donde la ansiedad puede determinar tu estado psicológico y emocional, aunque algo distinto 
respecto al estado de ánimo, según se ha comentado anteriormente (Balaguer et at., 1993). 

Tomando como referencia los datos obtenidos en la predicción mediante la regresión 
lineal, podemos ver, que aunque no exista significación, se puede ver que los factores negativos 
como ansiedad somática, cognitiva y tensión existe una relación positiva y que los factores 
positivos como autoconfianza y vigor mantienen una relación negativa, lo que permite ver, que 
“a priori” puede aparecer una cierta coherencia en los resultados. Uno de los motivos que se 
puede pensar a primera instancia, es que dicha significación no aparece, debido a que la muestra 
es algo especial y poco numerosa, por lo que en futuras evaluaciones, habría que probar con 
más sujetos, con el fin de poder observar si se presentan dichas significaciones.  
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A pesar de ello, se llevaron a cabo unas regresiones con el fin de poder contrastar lo que 
se decía en distintos trabajos (Craft et al., 2003; Woodman y Hardy, 2003) en el que sugerían 
como mejores predictores en el rendimiento, a la autoconfianza (Anexo VI Figura 9) y ansiedad 
cognitiva (Anexo VI Figura 8). Siguen en la línea de lo que sugerían, aunque se asemejan a los 
resultados obtenidos en la regresión presentada anteriormente de forma conjunta con todas las 
variables predictoras. 

Teniendo en cuenta los resultados obtenidos, cabría destacar, que sí que se podría 
predecir el rendimiento en función de los datos obtenidos, ya que se ha podido comprobar 
mediante una regresión lineal, en la cual existe una relación directa entre las distintas variables. 

Ante los resultados obtenidos, los mismos no siempre son concluyentes, ya que algunos 
investigadores han apoyado la idea de que la ansiedad precompetitiva no tiene que ser 
necesariamente percibida por los deportistas como desfavorable. Al contrario, el mismo nivel 
de ansiedad puede ser percibido por un deportista como facilitador de un buen resultado, 
mientras que otro deportista puede considerarlo perturbador (Jones y Swain, 1995; Jones, Swain 
y Hardy, 1993).  

En resumen, los resultados obtenidos a partir de nuestros objetivos planteados quedarían 
reflejados en lo siguiente: 

 No existen diferencias significativas ante los valores obtenidos de las dimensiones de 
ansiedad precompetitiva en relación al género. Solo han aparecido en la dimensión 
autoconfianza en dos mediciones. 
 

 No existen diferencias significativas ante los valores obtenidos de las dimensiones de 
ansiedad precompetitiva en relación a la edad. 
 

 Aparecen diferencias significativas en el estado de ánimo, en el factor de vigor en relación 
al género, donde las mujeres obtienen mayor puntuación que los hombres. En tensión no 
aparecen diferencias. 
 

 Existen diferencias significativas en el estado de ánimo, en el factor de vigor con respecto 
a la edad, siendo los más jóvenes los que mayores valores obtienen. 
 

 No existe significación en cuanto a predecir el rendimiento deportivo mediantes los 
factores utilizados, pero podrían servir para ayudar en la predicción, ya que dicha 
significación puede que no aparezca, dado que se ha trabajado con una muestra especial 
y algo escasa. 
 

 Existen diferencias significativas en relación al rendimiento deportivo respecto a la edad 
y género. 

En futuras evaluaciones, pensamos que deberíamos utilizar tano la  “Direccionalidad de la 
Ansiedad”, expuesta por Jones et al. (1993) en el que según algunos estudios, muestran una 
buena predicción en el rendimiento (Lundqvist et al., 2010; Carretero et al., 2012)  ya que 
existían diferencias significativas en el rendimiento por la influencia de las distintas  dimensiones 
y su dirección, siendo los predictores de mayor fuerza, la intensidad y dirección de la 
autoconfianza y ansiedad cognitiva (Butt, Weinberg y Horn, 2003).  

Al igual que se podría utilizar una versión del POMS algo más reducida, ya que la que se 
ha utilizado, ha ocasionado diversos problemas de comprensión para los más jóvenes, es por 
ello, que puede deberse a esta circunstancia, que haya diferencias significativas en cuanto al 
vigor entre los más jóvenes y los demás. 
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6 ANEXOS 

6.1 Anexo I 

 
Figura 1. Relación positiva entre dos dimensiones del CSAI-2R (ansiedad somática y 

cognitiva) y un factor del POMS (tensión). 

 

 

 
Figura 2. Relación negativa entre la dimensión del CSAI-2R, autoconfianza y un factor 

del POMS (tensión). 

 

 

 
Figura 3. Relación positiva entre la dimensión del CSAI-2R, autoconfianza y un factor 

del POMS (vigor). 
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6.2 Anexo II 

 

Figura 4. Resultados estadísticos del total de las dimensiones del  CSAI-2R en todas las 

evaluaciones realizadas. 

 

Gráfico de los resultados (media) de las dimensiones del CSAI-2R representados en la 

figura 4. 
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6.3 Anexo III 

 

 

 

 

 

 

Figura 5. Resultados estadísticos del total del Perfil estado ánimo (POMS; tensión y 

vigor) en todas las evaluaciones realizadas. 

 

Gráfico de los resultados (media) del POMS (tensión y vigor)  representados en la 

figura 5. 

 

6.4  Anexo IV 

Figura 6. Resultados estadísticos del total de los tiempos en 50 m estilo CROL en 

todas las evaluaciones realizadas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico de los resultados (media) de los tiempos representados en la figura 6 
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6.5 Anexo V 

 

Figura 7. Resultados de las comparaciones múltiples realizadas entre el factor vigor 

(POMS) y el rango de edad. 
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6.6 Anexo VI 

 

 

 

Figura 8. Regresión lineal entre variable predictora ansiedad cognitiva y la variable 

dependiente, tiempo de crol. 

 

 

 

 

 

 

Figura 9. Regresión lineal entre variable predictora autoconfianza y la variable 

dependiente, el tiempo de crol. 


